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Se mueven las expectativas al anuncio de las primarias. Podemos aplaudir, por fin
una buena noticia. Y al mismo tiempo comienzan las especulaciones, los cálculos,
las encuestas, las oposiciones, las diatribas y descalificaciones. Todo normal, ocurre
en cualquier parte cuando llaman a elecciones, solo que este no es un país en
estado de normalidad; pareciera innecesario recordarlo, pero a veces diera la
impresión de que se ha olvidado el tema: catástrofe humanitaria compleja, por
sintetizar de alguna manera. Escribo esto y al mismo tiempo tengo la impresión de
escuchar voces que me dicen, qué fastidio con esta opinadora, pero qué pesimismo,
por favor, si todo va para mejor.

Cuando algunas cosas van bien, yo me alegro, pero eso no me impide ver las que
van mal. Y aquí es cuando el anuncio de las primarias me parece una gran
oportunidad para que aquellas personas que quieren competir en ellas, y tienen el
legítimo derecho de hacerlo, expongan sus estrategias de recuperación de un país
en estado de derrumbe. No un repertorio de recetas milagrosas, no; estrategias de
acción posibles para iniciar la recuperación de Venezuela.

Personalmente he sacado estas cuentas que describo a continuación. No me
identifico con ningún partido en particular ni me siento alineada con algún líder de
los que apuntan como candidatos. Tampoco me guío por las encuestas en el sentido
de apostar a ganador, o al ganador menos riesgoso, como nos ha ocurrido muchas
veces en el pasado. Todo lo cual me coloca en una situación difícil para elegir, y en
esa dificultad lo único que veo claro es votar por la propuesta de recuperación que
luzca como más posible y certera. Eso dicho así suena muy fácil pero no lo es tanto.
Depende de la voluntad de los pretendientes al decirnos a los ciudadanos cómo
harían, en el caso de llegar a la Presidencia, para recuperar las áreas más destruidas
y más esenciales para el país. Sin discursos, por favor.

Es decir, no quiero, o más bien no necesito que me expliquen cómo funciona el
sistema democrático, ni que me hagan de nuevo el recorrido de los desastres
operados por los actuales regidores. Algo me dice que para aquellas personas que
son víctimas en primera línea de esa destrucción todas esas explicaciones son casi
que ofensivas. Tampoco me interesa la utopía, ya hemos transitado ese camino y no
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nos ha ido nada bien. Sería muy desconcertante que después de años de
atragantarnos con la utopía socialista llegáramos ahora a desembocar en la utopía
liberal.

No, no más discursos ni proclamas. No más alusiones al noble pueblo, al amor por
Venezuela, a la entrega total al servicio por los otros. Y sobra decirlo, pero de todos
modos lo apunto, no nos interesa saber lo malos que son unos y lo buenos que son
otros. Tenemos bastante conocimiento del asunto y además el deterioro de la
confianza en la clase política hace que al final resulte muy difícil creerle a nadie.
Ahora es el tiempo de aterrizar y llevar el discurso a problemas tan básicos como el
agua corriente, o el servicio eléctrico; o los sueldos de los maestros y profesores y la
reconstrucción del sistema educativo; o los sueldos de los médicos y profesionales
de la salud y la reconstrucción del sistema sanitario. En fin, menciono algunos de los
muchos temas que no admiten retóricas sino exposición de buenas soluciones.

Digan, señores y señoras pretendientes a la Presidencia de Venezuela, qué harían
en los primeros 100 días de gobierno, qué soluciones tienen pensadas, cuáles
dificultades no podrán vencer ni siquiera en el mediano plazo para no crear falsas
expectativas. Hagan ver a los ciudadanos que en todos estos años, además de
luchar contra la dictadura (lo que sin duda algunos han cumplido y les ha costado el
exilio, la cárcel y hasta la muerte) han pensado en cómo componer esto. Díganlo sin
miedo. No prometan lo que suponen que la gente quiere sino lo que un equipo de
gobierno puede razonablemente ofrecer. La gente está esperando que le hablen de
su vida ahora, y su vida no es un gran discurso sobre la democracia o el futuro que
vendrá. Es algo tan simple como abrir el chorro y que salga agua. Es algo tan
esencial como ir al hospital y recibir el tratamiento necesario.

No quiero decir con esto que la definición política no sea importante, lo es y mucho,
tanto como las consecuencias económicas y sociales de un gobierno de acuerdo a
su visión política de la sociedad, pero ya el tiempo discursivo ha terminado, casi que
por abuso, y ha llegado el tiempo pragmático. En ese mundo de palabrería se
pierden los problemas y las soluciones. De acuerdo con el conocimiento de las
estrategias de recuperación, de las posibles soluciones en camino, nos será más
fácil a los votantes elegir. Por ejemplo, agradezco que un precandidato diga que
debe privatizarse la universidad pública porque eso me permite de una eliminarlo de
la lista. Y así con muchos temas. De lo contrario será decidir por razones tan banales
como preguntarse quién me cae mejor, o quién me cae menos mal.
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